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¡QUE SUEÑO 

,4> 
Castüi&hy i3a\ió iciendo un tugeto «ver tarde , asi­

r á que se arremató la tertulia ; ¡ valientemente se ha 
esentendío el Maestro Lorenzo de toito lo que ha pa-
sao ! Otras veces con qualquier motivüo cátalo aqui 
en jaraaa y en funciones de toa una noche ; y ahora 
ni por la elecion de Iputaos , ni por las prausibles 
noticias que han corrió , ha espega© sus labios , ni 
nos ha compuesto unos versitos ! 

Tremenda. ¡ Si : paa duelos está el borrico ! 
Epidemia. Pos usté no ha estao malo , a Dios gra­

cias , y en güeña hora lo iga ; y por cierto y por la 
verdá , amigo Castaña , que el sugeto que arreparó en 
el silencio del Maestro , ha tenío razón amanta, y ca­
si casi estoy paa creer que ese mesmo silencio de nues­
tro. compadre no ha é carecer de misterio. 

Tremenda. Pos no crea usté , compadre , semejante 
cosa. No ha habió aqui misterio , ni cosa que lo val­
ga ; y la razón que he tenío paa no haber salió con 
u.i fiesta , como otras veces , ha sio el mesmo atur-
riillamiento en que uno ha estao dende el dia de las 
elaciones , sin sosiego paa naa , ni paa comer; la mes-
ma alegría qae un hombre tenia consigo, lo traia a or­
za j y ya usté vé que esta no es güeña proporción 
paa enjaretar siquiera una seguirilla. Der.de las diez áe 
la mañana del Sabao pa^ao v ¡ataseis de Junio comencé 
a reírme con tantas ganos, que no sé como no se me 
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han rebentao las venas del gañote. Oigrn ustees rni 
via y milagros den de entonces acá , y luego me i es ­
ponderan si he eítao en proporción de fiestas ni oe 
naa. Yo fui j.-.cia la Lonja el citado dia vi..uséis : la r ­
gué la capa alli a la puerta , y me co lé jas ta el mcs-
mo treato. Caballeros , lo mesmo fué arreparar en 
tantísimo Crérigo como vi alli , jué tal el golpe é 
risa que me dio , que per poquito me sjogo : tuve 
que meterme en Ja boca un pico de la c h a q u e t a , me 
tnpé con las dos manos, y salí juyendo al patio; me 
arrinconé contra un p o s t e , suando , tociendo , lloran? 
-do la lágrima tan gorda , vaya , j echo una miseria. 

.Se arrimaron unos qtiantos süget&S perguntandome si 
era flato , si tenia terciaras , si era e s m a y o , si esta-

¡ba costipao ; y yo sin poer responder mas que risa 
que te risa , toz y suor ; jasta que ya mas s„Sfgao 
les ixe : señores , aqui no hay mas tercianas, i i mas 
flato , ni mas alcuzas que una veniente pasión de a le­
gría -y gana que me ha dao de r e i r , l o mesmo fué 

••asomarme á ver los Elctores de Partió, 
Cascaron. Pos q u é , ¿ ese eia asunto é risa ? 
Tremenda. Voi alia. Como yo traía la vista per tur -

baa con tantísimo sol como atravesé jasta la Lonj-j; 
y luego en la puerta me acabé ete arrematar , impu­
tando con la centinela sobre si había de entrar ó no : 
lo mesmo fié i c l a r en el s a l ó n , que me se figura­
ron en la imaginación , que estaban alli los Relatores 
gpnerales , los Abejorucos , los Concisos y Mercanti­
les y toa la turba : ¿ y qué fi-é ? que me t i ompezé 
con un psobe que estaba alli largo , seco , con sus 
gafas ca'aas á estilo de Relator, v me p.-trecio el mes-
n r i m o . Ya se v e ; como sabe artos looss la evocion que 
esos per ie i sus les tienen á ¡os Créngos , y el empi ­
no que íjau tomao en u M ;fi -tar que la volunta de 

•la Nación no está por iys Crérrigos , sino contra los 
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Créngos- , y pstaba viendo aquella multitú de Créii-
g<o ; v í i r . s ! sobre que qiiando yo no rebenté alii co-
Ut-O un trjqr:ti .-.que , es p j i q u e CfeOigO ¡ñas d i a sen que 
vivir. J ice unas q u i t a s vect-s r . :¡ paa entrar en 
t i - ; pero naa ; via las $ notes C lé r igos elegíus 
y p •»• .•: ' .'. li po r la voluptá expresa d« la Provincia , 
me at . . . . ) i ai momento de los publicista?, y güelta 
a la risa. Que p> r fia , echando t baco alli con qua-
tro amigos en el patio , se acabaron l¿s elecione? , y 
raa informaron d^. resultao ; pero si g'úena h¿bia sioi 
mi risa a n t c i i o r , no les q u i t o icir a ustees naa de1 ¡x 
s i g u i e n t e ; b;ist¿ icir que t í a aquella t a r d e , el DómínT 

g o y el Lú íes no dexé la risa , jasta urmiendo. Pos 
varaos al M-ártí s ; ya ustees saben como andubiri; >s 
toos los p a t r i u t s con las noticias , ¡ íchos unos loe > 
carreras p i r aqui , abrazos por allí ; vivas en toa? 
p a r t e s ; 11- fajado de g o z o ; gr i tando aclamaciones y en-
•horagüenas ; f^era de q u i c i o , y en un continuo rnovi-
virnientu. íes y el M ércoles ¿ hubo sosiego paa ñas.? 
¿ Y la r ••>(•;• cita del Miércoles^ ¿Quien puee bosque­
ja r sio' J el gozo de los fieles Españoles y honraos 
Sevillanos i PoUra señalarse la Plaza de la Cost i tuc ior , 
el Café de los Patriotas , y o t ros sitios , sin agravió 
aun d d mas ñu. 'üz rincón de la zudiá ? ¿ Y onde m£ 
exan ujtécs <-, j ^ y s ;- ¿ y su noche? Noche i g o , por ­
que es regular que la tuviese , no p o r q u e acá la co-
Bosiipqs, Hubo bo,rnb • que al oir el repique de la 
C¡ . t ' £a l , ixo qut- roca • á Ja procesión de Tercia; otros 
ai itst paa sus C-.....J 'Din iciendo , que se retiraban 
a oi.nic un poco la siesta. El car tel que fixó el A y u n ­
tamiento Costitucíonal psa que se iluminase y c o l g a -
n , f u é , sigun el urarume consentimiento de toos los 

¡ Sevillanos , una señal de que BU Ecdencia no se dor -
íua en las pajas , ai se o&vjaba le Ja qus s o r r e í p o n -
üia avilar j pero no un anuncio de lo que tenia que 
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jacer el vecindario en jemejatite ecasíon , y esto es tan 
cierto como que sin neccsia de t»l cartti , y un día an­
tes de publicarse, se il a ruinó y colgó la zulia cora-
pletamente. Algunos pasages iba yo á referir paa sini-
ficar el goao 9 la alegría y el extraordinario júbilo de 
los gü?no« y leales Sevillanos; pero los paso en si­
lencio , porque no iga algún malévolo que los copio 
*Jel Día granáe de Navarra que escribió el P. J^ia, 
si ndo cierto que yo no los copiaría nunca , sino pro-
b •- que en Sevilla se repitieron en e.stos jVrmosos 
tlid- , en los quales se ha abatió y jecho puazos <T 
orgullo de los maldecios y soberbios gabachos. Pos 
ahora , compadre , después de tanta jarana , y de tan 
extrtmaa aleg ía , en unos dias en que hemos andao 
como locos , atontolínaos con luminarias, repiques, mú­
sicas, salvas, cojetes, gritos» vivas y zambra , ¿que 
habia yo é jacer't Tan incapaz he estao yo de fincio-
jies particulares , ni de coplas , ni de naa , qne p3a 
haberse de poner en tono mi cabeza, necesito vo nn<vs 
quantos dias de escanso y de ttanquiliaa. Voy a con­
tar a ustees un sueño que tuve anoche , paa que us­
tees corfirm'n la verdad de too lo icho. 

Vamos juntando aquí en montón , y como presu­
puestos paa mi ensueño, toas las circustancias que han 
ocurrió en e'ios dias. Los lputaos de Provincia Crérr-
gos ; los elegios paa las Cortes Crérigos la mayor par­
te 3 los Per ¡ñatas liberales opuestos a estos señores-, la 
noticia del estrozo del enemigo llegó aqoi en el d¡3 
del Vicario de J . C. j los p'>g <-sos ráoios de nuestros 
exércitos -, su cercanía a Franci i : con toitas estas ideaí 
me a :ost¿ anoche, y soñé;: lo veremos. 

IMPRENTA Wt T^S HEREDAR \ S DE PADRINO. 
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